MESA DEBATE 17 CONGRESO NACIONAL FARMEACEUTICO

A la primera pregunta:

No puede ser sino positiva, puesto que esta cuestión, que se pone de manifiesto con la implantación de la tarjeta electrónica, se enmarca dentro del modelo de farmacia que nosotros propugnamos, el modelo de farmacia mediterránea, oficina de farmacia como establecimiento sanitario de carácter privado que debe de cumplir objetivos de interés público, donde el ciudadano es el centro del sistema y que propugna un uso racional del medicamento.

El hecho de que el farmacéutico pueda tener acceso al historial farmacoterapeutico del paciente, refuerza su papel como agente de salud, y colaborador necesario del sistema sanitario, al mismo tiempo que dota a este sistema de seguridad, ampliando y completando la calidad del servicio, pudiendo llegar a detectar incompatibilidades y carencias que redundarían en una mayor seguridad en el uso racional del medicamento y consiguientemente en beneficio de la salud de la población.

A la segunda pregunta:

Como ya hemos expuesto todas las tendencias encaminadas a promover un mayor servicio al ciudadano en cuanto a preservar y mejorar su salud, no pueden tener más que nuestra aprobación, y nuestra consideración por el esfuerzo que supone para las oficinas de farmacia el ampliar sus servicios, ahora bien, entendiendo que la farmacia no puede perder su dimensión como servicio publico, nos preocupa el hecho de que en este campo se desarrolle y avance el aspecto comercial y mercantil de la misma, el cual lógicamente podemos entender, pero siempre y cuando ello no suponga un detrimento de su dimensión publica.

La prestación farmacéutica se enmarca dentro del derecho a la salud de los ciudadanos, como derecho básico, y por tanto no puede concebirse como una actividad económica sin más, sujeta a las únicas reglas del mercado. Precisamente su encaje necesario en el marco del reconocimiento del derecho a la salud e imperiosas razones de salud pública, interés general y beneficio a los ciudadanos, nos lleva a la necesidad de que sea una actividad regulada y no de una actividad estrictamente mercantil.

Es por ello, que este aspecto que ahora tratamos debe de ser visto con cautela, aspectos como la atención domiciliaria o la venta fuera del establecimiento mercantil que estos nuevos servicios puedan propugnar deberían de realizarse dentro de un marco consensuado previamente y en que la colaboración de los diferentes sectores (farmacéuticos, médicos, consumidores) se plantea como fundamental, y dentro de esta colaboración y porque consideramos como hemos expuestos la dimensión social y la importancia de estos servicios que sería de interés a fin de reforzar precisamente este aspecto, fomentar la difusión de la prestación de los mismos, informar a la población de su existencia desconocida por la mayoría de los usuarios y con ello la fundamental labor que los farmacéuticos desarrollan en el bienestar social de muchos enfermos crónicos o con enfermedades de larga duración.

